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A lo largo de la historia del cine, la guerra ha sido par-

ticularmente abordada en innumerables ocasiones para tratar 

de retratar lo mejor posible tal circunstancialidad humana. Pero 

ciertamente toda pelicula acerca de la guerra es en realidad un 

intento, una proximidad de una de las peores experiencias con 

que el ser humano ha vivido desde hace miles de años.

	 Aunque la guerra ha sido retratada en muchas ocasiones 

por el cine, la experiencia de ella como una “rueda de violencia” 

parece permanecer distante al expectador porque resulta una 

interpretación fría y distante que ha sido incapaz de evitar el 

evento bélico, porque a resumidas cuentas termina por ser más 

una cuestión de divertimento que de reflexión, no ha podido pro-

vocar el que seamos capaces de evitarla a toda costa.

	 En el presente libro, los autores abordan el tema de la 

guerra, evidenciando las diversas oportunidades con que cada 

espectador puede aproximarse a la experiencia de la misma a 

través del cine. Cada persepctiva aborda el tema de la guerra, 

como un reflejo del impacto que la película pudo haber casusado 

en su autor, como una reflexión preocupada por considerar la ex-

periencia de la belicosidad, pero sobretodo la de la condición hu-

mana que no termina por escapar al ciclo de la violencia, como 

si ésta fuera capaz de borrar toda capcidad de raciocinio en su 

aparición y escalada, desde hace miles de años. • 

El editor
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Introducción

En la historia de la humanidad la presencia de la guerra es un 

hecho social, una forma en que la tensión y el conflicto entre 

desiguales escalan hasta llegar a la violencia, un acto cruel pro-

ducto del odio, de la envidia, el deseo o la necesidad de mantener 

el poder, por eso es considerado un acto político y de gestión de 

poder, es inherente al proceso de socialización (Simmel, 2010). 

Un dramático suceso que interrumpe la dinámica del mundo 

cotidiano que termina con vidas inocentes y sus efectos resultan 

incuantificables, desplazamientos de población, hambre, enfer-

medades, en fin, una hecatombe (Aznar, 2015). También se le 

considera como una forma de destrozar para poder fundar una 

nueva forma se existir.

	 Una de las primeras guerras de la cual se tiene datos 

escritos se remite a más de 4,500 años en el territorio confor-

mado por la red de ciudades interconectadas que compartieron 

una cultura común y un mismo sistema comercial, esta época fue 

marcada por los cambios constantes de alianzas entre un poco 

más de ciudades Estado fuertemente organizadas. La paz se rom-

pía con frecuencia a causa de las disputas por las tierras o el agua. 

El caso de la batalla entre las ciudades sumerias de Lagash y 

Umma por una extensión de tierra cultivable que se encontra-

ba entre sus respectivas áreas de influencia, correspondientes a 

la antigua Mesopotamia cuna de la civilización en el continente 

africano (Wilson, 2022, p. 49)
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El contexto

África es el tercer continente de mayor extensión en el mundo 

después de Asia y América, su devenir histórico se caracteriza 

por una dinámica conflictiva hasta nuestros días. Varias son las 

causas de la guerra en este continente caracterizado por la po-

breza, son entre otras, la avaricia económica, las rivalidades iden-

titarias, asimismo influye el pasado colonial y la política, la cultu-

ra, las creencias religiosas, las necesidades, los aspectos sociales y 

la percepción de los actores sobre los agravios padecidos, además 

del impacto de los contextos locales, regionales y transnacionales 

(Vega, 2014).

	 El deseo violento por poseer los recursos, las ambiciones 

del poder y los problemas fronterizos generan enfrentamientos 

armados en las que la población civil resulta la principal víctima. 

Ante este panorama una respuesta frecuente es el desplazamien-

to y la migración de miles de personas que huyen del combate 

o de la miseria, van en búsqueda de una vida digna en regiones 

alternas que puedan ofrecer mejores condiciones de existencia. 

	 En los últimos años África es territorio de múltiples 

conflictos armados interestatales, en los cuales se utilizan niñas, 

niños y jóvenes como soldados para la guerra. El uso de los 

niños soldados en la lucha armada no es reciente, esta situación 

data desde siglos atrás, pero es sobre todo durante la década 

de los años noventa del siglo veinte e inicios del actual cuando 
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se registra un incremento aterrador en la incorporación de la 

población infantil.

	 Esta es el argumento que desarrolla la historia de los ni-

ños soldados de Beasts of  No Natión, “Bestias sin patria” bajo la 

dirección del joven director de cine Cary Joji Fukunaga (2015). 

Esta película está basada en la novela de Uzodinma Iweala es-

critor y médico norteamericano de origen nigeriano, cuya expe-

riencia de vida lo lleva a componer su narrativa sobre la realidad 

brutal de la guerra civil en algún lugar de África central (similar 

a muchos lugares del mundo), en particular la vida de los niños 

soldados que al mismo tiempo son víctimas de conflicto armado 

y guerreros para su supervivencia y existencia. 

	 Cary Joji Fukunaga trabajó durante siete años el guion 

cinematográfico, la película se estrenó en el 72 Festival de Vene-

cia y fue merecedora de nominaciones y premios, tuvo una difu-

sión innovadora por medio del servicio de streaming de Netflix, el 

filme fue visto por más de tres millones de espectadores nortea-

mericanos en su primera semana de estreno. La crítica especia-

lizada valoró el trabajo realizado por el director, no solo por la 

conducción de la cinta, sino también por la fotografía y el guión 

(Filmaffinity, 2015).
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La historia de los niños soldados
en la guerra.

El personaje principal de la película es Agu (Abrham Attah) un 

niño habitante del poblado que disfruta de su ingenio para entre-

tenerse junto con otros niños ante la falta de clases en su escuela 

por motivos de la guerra. El y sus compañeros se organizan para 

jugar a la televisión imaginaria y ofrecerla en venta, además bai-

lan y cantan sobre el área que en algún momento sería ocupada 

por mesas y bancos. 

	 Agu tiene una familia integrada por su Mamá, Papá, sus 

hermanos y su abuelo, él reconoce el amor y el trabajo de cuida-

dos que la madre realiza por el bienestar de su familia. Son fie-
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les de la iglesia católica, los días de oración los asistentes portan 

atuendos de gran colorido, se les ve alegres, cantan y bailan, oran 

a Dios de esta manera. La educación que Agu y sus hermanos 

reciben de sus papas se apega a los principios de la fe católica, 

del amor y la armonía entre los integrantes de la familia y de 

solidaridad con los refugiados y desplazados por la guerra civil.

	 Agu sabe que hay problemas, se lo indican varios aspec-

tos tales como la presencia de soldados nigerianos que cuidan y 

vigilan a los habitantes del poblado, el arribo de familias nume-

rosas de refugiados en busca de un lugar seguro, además el que su 

papá (maestro) ahora se encargue de organizar la instalación de 

los desplazados que arriban al lugar, aun así, el intenta distraerse 

al realizar bromas a su hermano.

	 La maldición de una mujer adulta sobre Agu y su her-

mano, por creer que son parte de una familia que robó sus tie-

rras; la propiedad de la tierra (como motivo de muchos con-

flictos), es el inicio de una tempestad terrorífica que se avecina 

sobre los habitantes del poblado. Esto se confirma con las noti-

cias sobre la consolidación del gobierno proveniente del golpe 

militar y la ocupación de las tierras neutrales por el ejército y 

las fuerzas rebeldes.

	 Fukanaga muestra la desolación, el dolor y la tristeza en 

el rostro de Agu por la pérdida de su familia además de encon-

trarse en un lugar desconocido. La toma que el director hace del 

niño en medio de la abundante vegetación en alguna parte del 
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África Occidental, lo hace ver diminuto e indefenso, hambriento 

y aterrorizado, así es sorprendido por la aparición de soldados 

armados, alguien le cae encima se trata de Strika, su nuevo com-

pañero de vida.

	 Aparece en escena el comandante (Idris Elba), con su 

imponente porte de autoridad superior, alabado insistentemente 

por su ejército formado por jóvenes y niños huérfanos, desplaza-

dos, perdidos, obligados a pelear. Al ver a Agu se cuestiona ¿qué 

es esa cosa?, un niño capaz de ser un soldado, pero que requie-

re ser preparado para la guerra, se necesita hacerlo insensible y 

cruel, ideologizarlo como enemigo de quien otros decidan. 

	 Esta escena provoca indignación y malestar en el especta-

dor por la indefensión en la que se encuentra el niño a manos de 

un sujeto controlador, disgusta su conducta violenta, despiadada y 

despreciable. Es posible que esta representación de la guerra y los 

niños soldados que se involucran en el conflicto armado, se quede 

corta con respecto a la realidad que se viven en distintos territorios 

del mundo, donde la relevancia de la infancia está medida por su 

utilidad militar y en todo caso una mano de obra desechable.

	 El comandante adquiere ante los niños y jóvenes solda-

dos un liderazgo autoritario, cuya emoción rectora principal es 

el miedo, el terror y la manipulación. Al mismo tiempo asume 

un paternalismo salvador frente a Agu y Strika que impone la 

obediencia y el castigo, al mismo tiempo es un deleznable abu-

sador sexual. 
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	 El filme nos deja ver que el comandante no es más que 

un peón de la guerra, (que tal vez también fue reclutado cuando 

joven bajo mentiras y presiones), en un tablero complejo de inte-

reses sombríos, ¿a quién le sirven sus acciones militares? ¿quién lo 

financia y lo provisiona de armas, de municiones y todo aquello 

requerido para la guerra? La industria del armamento que mata 

y aniquila la vida y la pregunta inmediata es ¿Quién vende las 

armas? ¿Quién gana con la guerra? ¿Qué se gana con la muerte 

de miles de seres humanos?  

	 Al igual que en otra de sus películas Fukanaga elabo-

ra una serie de secuencias dramáticas en la que se prepara y 

alista al personaje principal, en este caso a Agu acompañado 

por otros niños para ser soldados dispuestos a todo tipo de 

violencia. La indumentaria y el adiestramiento militar primi-

tivo estará a cargo de otros integrantes del grupo, además de 
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la ceremonia de graduación dirigida por sacerdotes, la cual se 

acompaña de ritos, oraciones, cantos y prácticas que ponen a 

prueba la capacidad y la fuerza de los niños; el que no aprueba 

no sirve, por lo tanto es sacrificado. A los iniciados se le prepara 

para “morir antes de renacer”, se les consideran bendecidos y 

purificados por los espíritus, así los nuevos soldados finalizan su 

iniciación con la frescura de los cantos y bailes. De igual forma 

se les adoctrina para aceptar que el deber de un soldado es la 

obediencia ciega a su jefe inmediato, solo así se logra la “lucha 

por la libertad, la cual implica obediencia, disciplina y lealtad”, 

esa es la consigna del Jefe Supremo, un político que maneja 

desde sus oficinas al comandante y su batallón.

	 Las escenas dantescas de la cinta son impactantes, cru-

das, preparadas minuciosamente por el director, que cuida los 

detalles; las actuaciones de todo el elenco en escena son decisivas 

para convencer de su realismo Destacan las actuaciones de Agu 

y del comandante como dueños de la escena principal, mientras 

que los movimientos calculados y veloces de los soldados crean 

una atmosfera de belicosidad muy realista.

	 A lo largo de la película Agu expresa sus sentimientos y 

emociones, primero al reconocer lo afortunado que fue al tener 

un hogar, una familia que le externa su atención, cariño y amor. 

Pero también una educación con valores que le llevan a cues-

tionarse constantemente sus actos, más aún los actos violentos 

cometidos como niño soldado. 
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	 Agu añora constantemente su sentido de pertenencia a 

la familia, a la comunidad, extraña la presencia y el calor de su 

madre, sus canciones y consejos, repite el último que le dijo antes 

de irse del pueblo “si no sabes la respuesta pregúntale a Dios", de 

ahí su constante pensamiento en búsqueda de respuestas.  

	 En este marco de conflicto Agu tiene dos opciones la gue-
rra o la muerte, toma con miedo y valor su vida en medio de la 

incertidumbre y el fatal destino, tiene presente lo que su padre le 

dijo “Dios nos pone pruebas”, y se dice convencido “la muerte es 

el único modo de no luchar más”, como expresión de acabar con 

esa vida de tristeza, vacío y dolor que pende de un hilo. 

	 Agu, expresa su amistad y solidaridad a Strika al verlo 

herido, lo carga y lo lleva sobre su espalda y va reflexionando so-

bre su vida, piensa “somos como animales salvajes, deambulando 

sin rumbo” ese parece ser su destino fatal.

	 La película en general y la actuación de Agu en particu-

lar, provoca en el espectador un cúmulo de emociones intensas, 

porque el nuevo actor logra comunicar fielmente con sus gestos, 

sus ojos y en general su rostro las expresiones de obediencia, de 

angustia, la incertidumbre que le aturde, el miedo que lo domi-

na, el terror, el odio, el cansancio y finalmente la esperanza de un 

mañana distinto.

	 El autor de la novela abre la oportunidad de recuperar la 

vida de estos niños soldados que vivieron y sufrieron la catástrofe 
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de la guerra, con el apoyo de gobiernos y de organismos interna-

cionales en atención a la población infantil, cuya intervención en 

el rescate y atención de los niños víctimas de la guerra se consi-

dera una necesidad urgente que debe ser apoyada por todos.

	 El director nos regala un juego de diversas imágenes 

agradables a pesar de la violencia y la muerte, nos brinda pai-

sajes emblemáticos de la naturaleza africana y el azul del cielo 

acompañados por los cantos alegres armoniosos de Agu y sus 

amigos, así como los sonidos melodiosos y el canto de su mamá, 

que después del ruido de las armas y los gritos de los niños solda-

dos resultan un respiro para el espectador.

	 Se puede decir mucho más de la película Beasts of  No Na-
tion y de la magistral dirección de Fukanaga. La película es dura, 

el director no cede ni un segundo sobre la crueldad y la miseria 

de la vida de un niño soldado en el África o en cualquier lugar 

del mundo, donde se desprotege y vulnera a la población infantil, 

nos pone a reflexionar sobre nuestras realidades y nos mantiene 

atentos ante el suspenso y el devenir de sus personajes cuya ac-

tuación es impecable. 

	 Parece inevitable el destino de una infancia frágil que 

se visualiza breve, brutal y lúgubre como lo señala Tomas Ho-

bbes, ante la ausencia de un estado que proteja y vea no solo 

por las nuevas generaciones, sino por el bienestar de su pobla-

ción en su conjunto.•
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Título: Beasts of No Nation (2015)

Basada en la novela con el mismo título de Uzodinma Iweala. 

Guión: Cary Joji Fukunaga

Director: Cary Joji Fukunaga

Fotografía: Cary Joji Fukunaga

Música: Dar Romer

Género: Drama/Bélico.

País: Estados Unidos

Elenco:
Abraham Attah| Idris Elba | Richard Pepple |

Opeyemi Fagbohungbe | Amma K. Abebrese | Grace Nortey 

David Dontoh.

Sinopsis: 
La guerra civil de un país africano ha dejado a Agu sin familia, la 

madre y sus hermanos pequeños han huido a la capital, su padre 

y hermano son ejecutados, el huye para salvar la vida, se interna 

en la maleza africana hasta ser capturado por Strika un niño sol-

dado que será su compañero de batallas. La nueva vida de Agu 

será sobrevivir y luchar bajo el sometimiento del comandante 

un combatiente sin escrúpulos de las fuerzas rebeldes nativas al 

servicio del nuevo régimen golpista, que manipula e incita a un 

ejército de jóvenes a la guerra y a la muerte por intereses oscuros.
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Introducción

El director Ismael Rodríguez tomó como base para la película La 
Cucaracha, la historia de una vieja locomotora llamada Cucaracha, 

que funcionó en la Revolución Mexicana. El director adaptó la 

historia y la convirtió en una mujer, una soldadera.

La guerra revolucionaria de 1910

El cauce del movimiento de 1910 marcaba otros rumbos y tiem-

pos difíciles para México. La movilización militar de los revolu-

cionarios afectó las actividades económicas y sociales del país. 

Por una parte, el campo se vio privado de la mano de obra cam-

pesina para las labores agrícolas porque los trabajadores se en-

rolaron en los ejércitos de las diferentes facciones en la lucha. 

(Cárdenas, 2012, pp. 80-84)

	 Las diferencias entre los principales jefes revolucionarios 

no fueron solo por cuestión de poder, sino también de interpreta-

ción sobre las necesidades regionales o bien, del país.

Preámbulo

Si los hombres se dividían por ofuscamientos de tipo político, se 

separaban en bandos contrarios con el fin de aniquilarse. Venci-

do y casi sin tropas, el coronel villista Antonio Zeta (Emilio Fer-

nández), llega a una población intervenida por el grupo abande-
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rado por las tropas carrancistas. Supuestamente son aliados, pero 

Antonio Zeta encarcela y ordena fusilar al coronel Zúñiga (David 

Reynoso) y a varios hombres fieles al ejército constitucionalista, 

con el fin de despojar del control del pueblo al bando carrancista.

Los arquetipos del movimiento de 1910

Los años revolucionarios ya revelan una presencia femenina di-

vidida y múltiple, si se toman en consideración las distintas cla-

ses en las que se circunscribía a las mujeres. La cotidianidad no 

transcurre de igual forma para la mujer obrera, la indígena y la 

soldadera que para la mujer de las clases media y alta.

	 Entre los fallecidos está el amante de la Cucaracha (Ma-

ría Félix), una valiente soldadera de la zona que manda y ordena 

a un grupo de mujeres. Estas combatientes demostraron habili-

dad en el manejo de la tropa y destreza en el uso de armamento. 

Le dicen la Cucaracha por rodadora, porque no se conforma con 

un solo macho, y le quita el suyo a las demás y es tratada como 

prostituta. (Bartra, 1999, p. 4) 

	 Es la mujer que trastoca su figura de género, se viste de 

hombre y usa fusil, bebe alcohol, dice groserías y echa menta-

das de madre porque también duelen a sus enemigos. El coronel 

Zeta le dice en una escena: “Yo vine para pelear y usted está aquí 

pa'lo que está", o sea para acostarse con todos”. (Rodríguez, (di-

rector), 1959). 
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	 La figura de la soldadera fue conocida en el ejército mexi-

cano durante el siglo xix, cuando las mujeres seguían a sus hom-

bres en el campo de batalla; no se originó de la lucha armada de 

1910, pero fue en ese momento cuando cobró mayor visibilidad. 

	 Así, la Cucaracha y las mujeres dirigidas por ella se vie-

ron envueltas en conductas y actividades diferentes y ayudaron 

de manera frecuente en los diversos bandos revolucionarios. 

	 Empero, las soldaderas que seguían a sus Juanes no solo 

realizaron actividades bochornosas, también tuvieron a su car-

go las tareas domésticas tradicionales como proveedoras de ali-

mentos: preparar la comida, las tortillas, los frijoles y las picantes 

salsas. Además, cargaban el petate, las mantas, los trastes y los 

utensilios necesarios para las labores cotidianas. (Urquizo,1974, 

pp. 67-68)
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	 Cuando el personaje de La Cucaracha conoce al coronel 

Zeta, se siente cautivada por la bravía, lo rudo y macho de la per-

sonalidad del coronel. Al igual que este es atraído por la figura de 

la mujer por ser bella, libre, fuerte, en pocas palabras, por ser la 

hembra indomable de la cinta, pero surge un nuevo enamorado 

de La Cucaracha, el coronel Valentín Razo (Pedro Armendáriz), 

quien muere en un duelo con el coronel Zeta.
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	 La Cucaracha se diferencia de Isabel Puente (Dolores de 

Río), una señora –viuda respetable, educada y con moral–, y quien 

no hace caso de los hombres de la tropa ya que no están a su al-

tura. Los revolucionarios mataron a su marido, se ve envuelta por 

el movimiento armado y sigue al ejército del coronel Zeta. Es una 

mujer que no encaja en este mundo de lucha armada, pero que a 

pesar de su infortunio se enamora del personaje de Emilio Fernán-

dez. En el transcurso de la cinta llegan a ser pareja.

	 Mientras, La Cucaracha se retira de la tropa para vivir 

su maternidad sola con su hijo, producto de su relación con An-

tonio Zeta, de quien desea lo conozca, pero al final no puede ser 

porque el padre de su vástago ha fallecido.

	 En la última escena se puede ver que La Cucaracha se 

encuentra con Isabel y le muestra a su pequeño, al final se van 

juntas a seguir la lucha revolucionaria.

	 A lo largo de la película se tiene como fondo musical al-

gunos corridos. Durante la Revolución de 1910, las bandas de 

música articularon a los diversos grupos y se convirtieron en un 

factor importante de cohesión. Estas canciones fueron del gusto 

de los revolucionarios y arraigaron en el de los capitalinos, quienes 

escucharon las gestas revolucionarias de las mujeres que se habían 

incorporado a los ejércitos revolucionarios como soldados a título 

personal, o bien ocuparon los puestos que sus Juanes habían dejado 

vacantes. Ejemplo de lo anterior está el de La Cucaracha: 
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		  La cucaracha, la cucaracha,

		  ya no puede caminar,

		  porque no tiene, porque le falta,

		  una pata para andar.

		  Una cucaracha grande

		  se pasea en la cocina,

		  y la chancla de mi madre

		  le ha quitado una patita.

		  La cucaracha, la cucaracha,

		  ya no puede caminar,

		  porque no tiene, porque le falta,

		  una pata para andar.

		  Esta coja cucaracha

		  nunca se da por vencida

		  y aunque le falte una pata

		  baila siempre en la cocina.

		

		  Tiene tanta mala pata

		  esta pobre señorita

		  que mi padre con su chancla

		  le ha quitado otra patita.

		

		  La cucaracha, la cucaracha,

		  ya no puede caminar,

		  porque no tiene, porque le falta
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		  las dos patitas de atrás.

		

		  Enfadada y muy molesta

		  llamó a todas sus amigas:

		  "Ay, pronto haremos una fiesta

		  en medio de la cocina".

		

		  La cucaracha, la cucaracha,

		  ya no puede caminar,

		  porque no tiene, porque le falta

		  las dos patitas de atrás.

		

		  Las cucarachas, las cucarachas

		  nunca paran de bailar,

		  aunque no tengan, aunque les falten

		  las dos patitas de atrás.

		  Se acabó. (Mendoza, 1984, p. 123)

	 Si la lucha armada de 1910 fue escenario de la insurrec-

ción contra el régimen del porfiriato que favorecía a unos cuan-

tos, era frecuente que el corrido fuera una admiración para las 

gestas que contra el régimen se practicaban. (Robles, 2013, p.88)

	 Por lo tanto, es común que el género de corridos de 

mujeres en su gran mayoría sea de tinte funestos y pasionales o 

bien dominen cargas moralizadoras donde se robustece el acato 

al hombre.
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	 Para concluir, en la película se advierte que los papeles 

actuados por los actores y las actrices durante la lucha de 1910 

son personajes estereotipados.•
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Título: La Cucaracha (1958)

Director:   Ismael Rodríguez

Guión: José Bolaños, Ismael Rodríguez

País: México

Idioma original: Español

Categoría: Ficción

Duración: 87 mins.

Productor: Ismael Rodríguez

Fotografía: Gabriel Figueroa

Edición: Fernando Martínez

Sonido: Manuel Topete

Elenco:
María Félix | Dolores del Río | Pedro Armendáriz |

Emilio Fernández | Antonio Aguilar | Ignacio López Tarso |

David Silva.

Sinopsis:
 El coronel villista Zeta llega a un pueblo carrancista. Allí, ordena

fusilar a varios hombres. Entre ellos, el amante de La Cucaracha,

una valiente soldadera que dirige un grupo de mujeres armadas.

Ella luchará por conquistar el amor del coronel Zeta, con Isabel,

una mujer de una esfera social diferente al de las soldaderas, y 

que se ve obligada a participar en el movimiento de 1910, cuan-

do su marido es muerto durante el conflicto. 
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Introducción

La Guerra siempre ha acompañado a la humanidad desde el 

inicio de su historia: la ambición de apoderarse de los recursos 

naturales de otras poblaciones, así como del trabajo de sus ha-

bitantes mediante la violencia ha sido la principal causa para 

desatar la guerra, donde los agredidos responden en defensa de 

sus derechos humanos. Las guerras son largas y extensas han 

traído como resultado la destrucción de generaciones completas 

también han provocado la modificación geográfica de los paí-

ses. Como las guerras dependen de la astucia y de las estrategias 

provocan el desarrollo de nuevos métodos de exterminio, de la 

creación de nuevas armas. Las guerras son como torbellinos van 

envolviendo todo a su paso, arrasan y destruyen, nada queda 

igual ni en lo material ni en lo humano. 

	 La historia, memoria escrita de la humanidad, nos mues-

tra las causas y consecuencias de las guerras: la Guerra de Troya 

conflicto bélico que duró diez años y que enfrentó a ejércitos 

aqueos contra Troya debido a que el príncipe Paris había rapta-

do a Helena, esposa de Agamenón, rey aqueo, quien proclamaba 

venganza por su honor; la Guerra de 30 años (1618-1648) con-

flicto que inició entre católicos y protestantes, pronto se convirtió 

en un conflicto mundial donde se mezclaron intereses políticos y 

comerciales. El debilitamiento del Sacro imperio Romano Ger-

mánico y la ambición de los Habsburgo fueron el detonante de 

este largo conflicto bélico.
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Sin novedad en el frente

La película que analizaremos se desarrolla al final de la Primera 

Guerra Mundial, inicialmente denominada la Gran Guerra por-

que no pensaron que tal tragedia se repetiría. El conflicto se originó 

por el asesinato del archiduque Francisco Fernando, heredero de la 

corona austrohúngara en Sarajevo en junio de 1914. El gobierno 

austrohúngaro declaró la guerra a Serbia, la cual fue apoyada por 

Rusia y las potencias de la Entente. Después, Gran Bretaña, Fran-

cia, Serbia y Rusia se unieron Italia, Grecia, Portugal, Rumania y 

Estados Unidos para luchar contra Alemania, Austria-Hungría y, 

Turquía. La Gran Guerra inició el 28 de julio de 1914 y terminó 

11 de noviembre 1918, según el historiador Eric Hobsbawm:

En 1916 (febrero-julio) los alemanes intentaron sin 

éxito romper la línea defensiva de Verdún en una 

batalla en la que se enfrentaron dos millones de 

soldados y en la que hubo un millón de bajas. La 

ofensiva británica en el Somme, cuyo objetivo era 

obligar a los alemanes a desistir de la ofensiva en 

Verdún, costó a Gran Bretaña 420 mil muertos …. 

Los franceses perdieron casi el 20% de sus hom-

bres en edad militar y si se incluye a los prisioneros 

de guerra, los heridos y los inválidos permanentes 

y desfigurados que al acabar las hostilidades serían 

un vívido recuerdo de la guerra. (2012, pp. 33-34.) 
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	 La película está basada en la novela Sin novedad en el frente 
de Erich María Remarque publicada en 1928, la historia se ubica 

a finales de la Gran Guerra. Al inicio el director presenta el cam-

po de batalla, muertos dispersos en un campo nevado y soldados 

que buscan la protección de la trinchera; muestra como los sol-

dados les quitan la ropa, las botas e identificaciones a los muertos 

para meterlos en féretros. La ropa de los soldados es trasladada a 

la lavandería, vemos como las lavanderas remueven la ropa con 

grandes palos para quitarles la sangre ya limpia la trasladan al 

taller de costura para volver a ser usada por otros soldados.

	 En otra escena un alto mando del ejército alemán pro-

nuncia un discurso ante jóvenes cadetes con el propósito de exal-

tar en ellos el amor patrio “son la juventud de hierro de Alema-

nia” y les dice que llegarán a Malmaison, norte de Francia y en 

una semana entrarán triunfantes a París, capital de Francia. In-

mediatamente vemos a los cuatro amigos enlistarse: Paul Baümer 

(falsifica la firma de su papá), Ludwing (usa lentes), Albert Kropp 

y Franz Müller, forman parte del regimiento 78 de infantería del 

frente occidental. Los jóvenes reciben sus pertrechos: uniformes, 

armas, municiones, etc., pero no reciben un entrenamiento para 

entrar a la batalla.

	 Es el norte de Alemania en 1917.

	 Después de que su camión es desviado por un médico 

que necesita se traslade a los heridos a un hospital, el capitán 

les ordena marchar hacia el campo de batalla, el entusiasmo va 
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disminuyendo, están en Malmaison al norte de Francia. Llegan 

a las trincheras en plena batalla y llueve por lo que les ordenan 

sacar el agua con sus cascos, Ludwing es el primero en desilusio-

narse no había imaginado que sería así y se queja de que tiene las 

manos entumidas, se da cuenta de que la fiesta del alegre desfile 

se terminó y quiere regresar a su casa, la noche cae, ven las lu-

ces de bengala y preguntan por qué, otro soldado les responde: 

“disparan para conocer el lugar de las trincheras. Ludwing es 

el primero en morir, trastornado por el miedo sale corriendo al 

descubierto de la trinchera justo cuando cae una bala de cañón. 

Al día siguiente le ordenan a Paul Baümer quitar la identificación 

a los muertos y se encuentra con los lentes de Ludwing.

	 No todo es tragedia, Paul y “Kat” roban un ganso de 

una granja de franceses, ese día comerían algo diferente a la co-

mida que preparaban para el ejército. Mientras están pelando 

papas pasan unas muchachas y las llaman, ellas siguen su cami-

no y Franz decide ir con ellas, regresa por la noche y lleva una 

prenda de mujer, todos quieren olerla porque llevan meses sin 

convivir con mujeres.

	 El correo llega y Tjaden le pide a Paul le lea la carta 

porque el no sabe leer y le dice: “para ir a la guerra no es ne-

cesario saber leer o escribir sólo se requiere fuerza y habilidad 

para sobrevivir”. No hay batalla están acuartelados y sólo salen 

a realizar recorridos de inspección así llegan a una construcción 

grande, en un cuarto ven a muchos soldados muertos, alguien 

comenta: “eran unos niños no alcanzaron a ponerse las mas-
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carillas”. Alemania fue acusada de usar gases venenosos lo que 

era recurrir a una “guerra química”. Las armas que se utiliza-

ban eran: rifles con bayonetas, hachas, granadas y empezaban 

a usarse los tanques de guerra, los aviones y Alemania había 

desarrollado el uso de los submarinos. Kropp se encuentra un 

cartel de un teatro, corta la foto de la muchacha y se lleva para 

ponerla en la trinchera.

	 Los alemanes saben que están perdiendo la guerra y sur-

gen las opiniones encontradas hay quienes se resisten a aceptar 

la realidad y quieren dar la “gran batalla” que les dará el triunfo, 

este grupo es representado por el Gral. Friedrichs quien consi-

dera que: “un soldado sin guerra no es nada”. No obstante, hay 

personas que buscan poner fin a la guerra y prevenir la muerte 

de más jóvenes. Este grupo, que se ha reunido con el alto mando 

del ejército francés, es la comisión negociadora de paz, liderada 

por Matthias Erzberger.
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	 Los soldados reciben nuevamente la orden de volver al 

campo de batalla. Esta parte del combate es más sanguinaria. 

Los franceses avanzan y atacan con cañones, con tanques de 

guerra y con lanzallamas directos a las trincheras. Los alemanes 

ordenan la retirada, pero Paul Baümer recibe el impacto de una 

granada que lo deja aturdido y ve como matan a los soldados y 

los queman, a Baümer le toca luchar con un soldado francés a 

quien deja mal herido, ve como va agonizando y decide matarlo, 

busca entre la ropa del soldado francés y ve en su cartera la foto-

grafía donde está una mujer y una niña en su identificación lee: 

Tipógrafo. El campo de batalla queda en silencio. 

	 Al final de la batalla llega al campamento que se encuen-

tra en una construcción grande, de un lado está la cocina y del 

otro están los heridos. Ahí encuentra a Tjaden quien le entrega 

las cosas de Franz quien murió en la batalla. Baümer va a la co-

cina y encuentra a Kat y juntos le llevan comida a Tjaden, él les 
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pregunta si llevan cubiertos y toma un tenedor que se entierra en 

la yugular, no quería regresar a su casa siendo un inválido. De los 

cuatro amigos iniciales sólo quedaba Baümer y Kat.

	 La Comisión Negociadora de Paz por fin logra el ar-

misticio, la paz iniciara el día 11 del mes 11 a las 11:00 hrs., los 

soldados acuartelados reciben la noticia con gran alegría. Baü-

mer y Kat deciden regresar a la granja e intentan robar otro 

ganso, pero Baümer sólo logra sacar unos huevos porque el hijo 

del granjero lo descubre y lo encierra en el granero de donde 

logra escapar hacia el bosque con Kat, éste decide adentrarse al 

bosque para orinar, siente que alguien lo está mirando, es el hijo 

del granjero que porta un rifle, Kat no alcanza a decirle nada, 

el niño dispara y se va. Baümer oye el disparo y va a buscar a su 

amigo, lo ve mal herido e intenta llevarlo a la enfermería, pasan 

dos camiones y les pide los lleven a la enfermería, pero no lo 

escuchan van cantando y celebrando que pronto acabará la gue-

rra. Su esfuerzo fue inútil, el médico le dice que murió debido a 

que la bala le perforó el hígado y envenenó su sangre. Del grupo 

que luchó en el campo de batalla sólo quedó Baümer.

	 Sólo faltaban unas horas para que la paz iniciara; sin 

embargo, el Gral. Latierre ordena que se concentre a todos los 

soldados y el Gral. Friedrichs ordena que vayan al campo de ba-

talla, algunos soldados se resisten y son fusilados, los demás mar-

chan e intentan tomar por sorpresa a los franceses, pero éstos se 

dan cuenta y los repelen con metralletas. Baümer logra llegar a la 

trinchera y lucha con un soldado francés, pero otro lo ataca por 
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la espalda, herido de muerte sale a la luz, en la trinchera alcanza 

a ver la foto de la mujer que llevó Kroop.

	 El Gral. Friedrichs sabe que llegó el fin de la guerra y 

perdió la batalla. En la trinchera un soldado recibe la orden de 

quitar la identificación a los muertos, ve a un soldado con la mi-

rada perdida, sabe que está muerto, es Baümer.

Conclusión

La Gran Guerra tuvo un alto costo para la humanidad. El Impe-

rio Austro-Húngaro desapareció. Debido a los tratados de paz, 

conocidos como Tratados de Versalles, Alemania fue despojada 

de sus posesiones coloniales para ser repartidas entre los vence-

dores; obligada a pagar los costos de la guerra y limitada en el 

desarrollo de su industria bélica. Pero a pesar de todo, los países 

firmantes, inconformes con el tratado, fueron muy cautelosos y 

exigentes en el cumplimiento de los compromisos adquiridos por 

Alemania derivados por la guerra.

	

	 Los daños fueron muchos y se perdieron de millones de 

vidas. al final de la guerra, Europa quedó destruida y aquejada 

por el hambre, y muchos sobrevivientes quedaron lisiados o des-

figurados, mientras que  gran parte de la población sufrió daños 

psicológicos. La recuperación fue difícil y tardaría muchos años.

	 Esta película galardonada con el premio Óscar a la me-

jor película extranjera en 2023, realizada los alemanes, muestra 
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los sentimientos encontrados entre quienes desean acabar con la 

masacre y quienes sintiéndose victoriosos se resisten a perder. Por 

un lado, es la visión de un político y funcionario público que ve 

el alto costo de la guerra y sabe que están a punto de perderla; 

por el otro lado, la visión de un miembro del ejército preparado 

para luchar y ganar que no entiende el costo humano ni acepta 

la derrota.•
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Título: Sin novedad en el frente (2022)

Basada en la novela homónima de Erich María Remarque.

Director: Edward Berger

Cinematografía: James Friendaltar

Guión: Edward Berger, Leslie Patterson, Ian Stokell

Idioma: Alemán, Francés, Inglés

Productor: Daniel Brühl

Fotografía: James Friend

Música: Hauschkaf

Género: Drama bélico

Duración: 147 mins.

País: República Checa, Alemania y Bélgica

Elenco: 
Daniel Brühl  | Felix Kammerer  | Albrecht Schuch |

Aaron Hilmer | David Stresow | Edin Hasanovic | Moritz Klaus 

Sinopsis: 
Es la historia de un grupo de jóvenes cadetes alemanes que alen-

tados por el discurso de un alto mando del ejército alemán se en-

listan deseosos de ser parte del engrandecimiento de la Alemania 

Nazi. El enfrentamiento durante la primera batalla les hace ver 

la realidad al ver la muerte de los primeros soldados de su bata-

llón. Lo que aprenden en una guerra casi perdida, no es a luchar 

sino a sobrevivir, pero ninguno de los amigos lo logra.
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•

       El disimulo, la mentira implícita o el engaño
        deliberado forman parte de todos los

        escenarios en los que transcurre la vida
        social humana.

Serafín Lemos Giráldez 

(citado por Subirana, 2020)
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A través de la película, El Profesor de persa (Persischstunden) (2020), 

dirigida por Vadim Perelman, el espectador puede apreciar las 

estrategias que Gilles, el protagonista del film va desplegando 

para lograr sobrevivir en una crítica situación, en donde cual-

quier error por mínimo que fuera podría ser mortal.

La Francia de Vichy

La acción se sitúa en el marco de la Segunda Guerra Mundial, en 

1942 cuando Francia ya había sido invadida por los alemanes en 

1940 y estaba ocupada por los nazis. Con el armisticio propuesto 

por el mariscal Philippe Pétain, quien asumió el cargo después 

de la renuncia del presidente Paul Reynaud. ”Francia entregaba 

a Alemania dos terceras partes del territorio, y la totalidad del 

imperio colonial”. (Gonzáles Boyero, 2010, p 2)

	 Francia fue dividida en dos zonas: la zona norte, que in-

cluía Paris fue ocupada por los militares alemanes, y una zona “li-

bre” en el sur, en Vichy que quedó al mando del mariscal Philippe 

Pétain, como jefe del Estado Francés, en donde estableció un go-

bierno colaboracionista con Alemania. Por ello Francia, de 1940 a 

1944, es conocida como la Francia Nazi o la Francia de Vichy.

	 El gobierno de Vichy apoyó a la Alemania nazi en varios 

aspectos: creó la llamada Milicia Francesa (Milice Française) con 

el fin de combatir la Resistencia Francesa, aprobó leyes discri-

minatorias contra los judíos, pero no solo eso, también partici-
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pó con los nazis en la deportación de judíos a los campos de 

concentración nazis. En 1942, el gobierno de Vichy acordó la 

deportación de 75.000 judíos, incluidos niños, a los campos de 

exterminio nazis. 

	 Aunque algunos historiadores señalan que el gobier-

no de Vichy mantuvo un cierto grado de autonomía Jim Wol-

freys (2022) señala que: 

la idea de que Vichy tenía capacidad de actuar de 

forma autónoma empezó a mostrar su naturaleza 

ilusoria a medida que se desarrollaba la guerra. A 

partir de noviembre de 1942, la zona ocupada se 

extendió hasta abarcar toda Francia. Se introdujo el 

trabajo forzado en Alemania y setecientos mil tra-

bajadores franceses fueron enviados al país vecino.

	 En ese contexto, la idea de que el régimen era indepen-

diente no tiene sentido. Francia aportó a la campaña de guerra 

más trabajadores calificados que ningún otro país ocupado. Los 

historiadores argumentan que las condiciones que hubiese im-

puesto una administración nazi en Francia no hubiesen sido peo-

res que las que garantizó el gobierno títere de Vichy. (Finn, 2022)

	 Sin embargo, a pesar del peligro que implicaba, también 

hubo franceses que ayudaron a los judíos de diversas formas, lo 

que contribuyó a salvar a muchos judíos.
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	 Pero hay que recordar que el antisemitismo francés no 

surge con el gobierno de Vichy, ya desde finales del siglo xix, 

se puede rastrear con claridad no solo en Francia, sino en toda 

Europa esa orientación, sin embargo aun no llegaba a los exce-

sos posteriores a los que llegó la Alemania nazi, como advierte 

Morcillo, (2019): “En 1940 habrían estado viviendo en Francia 

aproximadamente 35.000 judíos […] Durante las primeras se-

manas, las autoridades alemanas se mostraron tolerantes hacia 

los judíos franceses, aunque esto duraría poco tiempo” (Morcillo, 

2019), pues como la misma autora advierte: 

El 27 de septiembre de 1940 los alemanes promul-

gaban la primera Ordenanza en la zona ocupada, 

según la cual todos los judíos deberían inscribirse en 

una Prefectura de policía para que se estampara en 

sus documentos la palabra judío. No conforme con 

esto, el gobierno de Vichy emitió el 3 de octubre de 

1940 el Estatuto de los Judíos, por el que los judíos 

se distinguían del resto de la población […] A partir 

de dicho Estatuto, les fue prohibido acceder a las 

administraciones públicas, ser médicos o trabajar 

en actividades artísticas como prensa, teatro y cine. 

A los que tuviesen negocios se les obligaba a colocar 

en el escaparate un letrero amarillo que rezase En-
treprise Juive (Empresa Judía). (Morcillo, 2019) 
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	 Pero en mayo de 1941 las circunstancias cambiaron 

drásticamente porque se iniciaron los arrestos masivos de judíos: 

Quería que la película fuese muy realista. Por eso, 

llevamos a cabo una investigación exhaustiva para 

la policía y gendarmería francesas entregaron a las 

autoridades alemanas miles de judíos (12.884 fue-

ron arrestados y deportados entre el 16 y el 17 de 

julio de 1942, en lo que se conoce como la Rafle du 
Vél' d'Hiv’  (Aizpuru, 2007, p. 213).

El profesor de persa

En el contexto espacio-temporal en el que se sitúa la acción de la 

película El profesor de persa, el espectador puede observar en el tras-

fondo de la historia central, el tratamiento que los nazis les daban a 

los judíos en esos campos de concentración de tránsito, en donde a 

través de la violencia, el maltrato, el abuso  y la muerte retratan ese 

momento histórico marcado por una degeneración de los valores 

humanos y una percepción errónea de la diferencia.

	 Por otra parte, el espectador puede ver también en la 

película una cuidadosa reproducción de un campo de concen-

tración de tránsito, en donde mandaban a los judíos antes de en-

viarlos a la “solución definitiva”, como señala el propio Director 

de la película Vdim Perelman (2021):
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saber cómo eran los campos de tránsito, cuánto 

tiempo pasaban allí los presos. Nos inspiramos en 

un campo llamado Natzweiler Struthof, situado entre 

Francia y Alemania, al noreste de Francia. También 

añadimos una selección de elementos de otros cam-

pos. Por ejemplo, las puertas principales de la pelí-

cula son de Buchenwald. Recreamos nuestro campo 

de tránsito basándonos en fotografías y en metraje 

de vídeos que encontramos. Intentamos que fuera lo 

más riguroso y auténtico posible. (Perelman, 2021, 

citado por Screenbox) 
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La palabra: Salvación y mentira

La película retrata a uno de esos judíos capturados, que lucha 

por sobrevivir en tan cruenta situación, de tal manera que es un 

ejemplo de cómo ante la inminencia de la muerte y el aprecio 

infinito por la vida, un ser humano desarrolla su ingenio, sus ha-

bilidades y despliega todos sus talentos en busca de la sobreviven-

cia en una situación extrema, para lograr llevar a cabo una serie 

de estrategias donde el engaño consuetudinario sería su táctica 

central para buscar sobrevivir día a día.

	 El protagonista, Gilles (Nahuel Pérez Biscayart) desde el 

momento que es llevado al campo de concentración de tránsi-

to empieza a idear tácticas de simulación y engaño para lograr 

sobrevivir minuto a minuto. en esa difícil situación en la que 

prácticamente tiene todo en contra; sin embargo, hay también 

algunos elementos que intervienen a su favor y que Gilles los sabe 

aprovechar con ingenio.  El primero es el movimiento anticipado 

con el que intenta evadir la bala que estaba destinada a él, lo que  

logra con éxito, a diferencia de todos los judíos del contingente 

que fueron eliminados de un disparo, pues a ninguno de ellos se 

le ocurrió una estrategia para intentar salvarse; sin embargo los 

soldados se percatan de su argucia para evadir la muerte, y se lo 

señalan de inmediato, y nuevamente a punto de recibir el disparo 

que eludió, el joven utilizará dos elementos claves para  evadir 

la inminencia de la muerte: su palabra, articulando la frase que 

definirá su nuevo ser: “Soy persa, no soy judío” y segundo la pre-
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sentación de un objeto testimonial para comprobar su dicho, esto 

es: un libro persa.

	 A partir del momento en que Gilles articula la palabra 

“persa”, interviene un tercer elemento externo, proveniente de 

las circunstancias: uno de los oficiales alemanes está muy intere-

sado en aprender farsi. A partir de ese momento, la palabra se 

convierte en un instrumento con una función múltiple: por una 

parte tiene el poder de crear una nueva identidad al prisionero, 

ya que el mismo se la crea aunque falsa, pues ahora es lo que en 

realidad no esto es, persa y para ratificarlo cambia su nombre por 

uno más apropiado a su nueva identidad: Reza. De esta manera, 

la palabra se convierte en un elemento de engaño, pero a la vez 

Reza la utilizará como herramienta de enseñanza del farsi para 

el Oficial Klaus Koch (Lars Eidinger) que ha solicitado tal ins-

trucción, pero también tendrá otros valiosos usos.

	 La palabra juega también un papel determinante en la 

interacción sumamente especial y disímbola que ambos perso-

najes establecen, ya que el alumno es el que pone las reglas y 

el profesor quien las acata, porque su alumno es en realidad su 

jefe y un oficial con cierto poder en su sector de dominio que es 

la concina, no solo del personal que ahí trabajan, sino también 

controla los víveres y desde luego las comidas.

	 En esa interacción educacional, la palabra inusitada-

mente da pie a la creación de un novedoso “idioma” que con 

rapidez asimila el voraz alumno que lo aprende con celeridad. 
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El contraste entre el idioma alemán y el “farsi que enseña Reza 

a su jefe es similar en cuanto instrumento de poder según el uso 

que cada uno de ellos le da para Koch le otorga poder en su rol 

de militar y para Reza el poder de la sobrevivencia. Y el “farsi” 

para el capitán Koch implica el cumplimiento de una ilusión, 

de una meta, la realización de un proyecto futuro. Pero, aunque 

la palabra sea un instrumento poderoso para ambos personajes, 

siempre está el engaño de trasfondo, de tal manera que el idioma 

que enseña Reza es engañoso para Koch pero, para él es posibi-

lidad de sobrevivir cada día.

	 La palabra también cumplirá función comunicativa no 

solo en cuanto a la enseñanza, sino también en ciertos momentos 

de confidencialidad que el capitán va mostrándole a su maestro.

Vida cotidiana
Interacción y engaño

La vida cotidiana en un campo de concentración de tránsito 

como le sucedió a Gilles/Reza, obliga a cualquier espectador a 

pensar en lo distante que debió haber sido lo cotidiano, en esa si-

tuación de vida tan crítica, con respecto a lo rutinario en tiempos 

de paz, dependiendo de cada cultura. La vida cotidiana de un 

confinado en un campo de concentración estará marcada por la 

tensión, el miedo y el terror de poder morir en cualquier instante, 

pero también la posibilidad de maltratos, castigos, torturas, más 

el trabajo forzoso extremo rutinario, a lo hay que añadir el signo 

de la incertidumbre permanente.
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	 A diferencia de las condiciones antes descritas, Reza/Gi-

lles inicia una cotidianidad, se podría decir con  un “estatus espe-

cial” con respecto a los demás detenidos, por haber sido asignado 

como profesor de un oficial nazi; de tal manera que su  vida tran-

sita de la cocina, en donde se le adjudican diversos quehaceres, 

a la enseñanza del farsi, más algunas tareas imprevistas, como 

escribir la lista de los judíos muertos, o algún trabajo forzado en 

algún momento como castigo y, al final del día, medio descansar 

en una ínfima celda con los demás detenidos. 

	 Pero su tarea diaria más importante será la enseñanza 

del farsi al oficial nazi, un idioma del cual no conoce más que 

una palabra a pesar de las diferencias entre ambos personajes, 

se establece una interacción sumamente especial, similar a un 

juego estratégico, en donde ambos personajes toman decisiones 

y en donde el poder  del oficial Koch, como jefe y alumno de 

Reza, se convierte en mera apariencia, porque mientras Koch 

exhibe su juego y exhibe su meta, su profesor se arriesga con un 

juego oculto y engañoso producto de la mentira inicial, el espec-

Los prisioneros judíos de los campos debían soportar 

trabajos forzados, raciones de hambre y formaciones 

de conteo horrorosas. A pesar de todo, los prisio-

neros demostraban ingenio, heroísmo y luchaban 

para mantener su semblante humano y su identi-

dad judía. 

	 Como se indica en Yad Vashem (2023):
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tador mira la evolución de esa mentira  Se puede decir que a la 

par Reza/Gilles vive otra vida cotidiana oculta, interior llena de 

temor, aprehensiones, miedo, terror de cometer algún error, ya 

que por mínimo que sea le puede costar la vida, por eso durante 

toda la película Reza externa miedo, terror, tensión lo que logra 

expresar a través de una excelente actuación.

	 Como el mismo actor Mahuel Pérez comenta en una en-

trevista en la que le preguntan  por qué se interesó en representar 

a Gilles:

	

	 Desde luego lo extraordinario de la situación extrema 

que vive Reza es que a esos miedos, hay que agregar el ingenio, 

la imaginación, su extraordinaria memoria, en suma la capa-

cidad de explotar sus habilidades innatas que dan lugar a la 

creación de una serie de tácticas de sobrevivencia basada en el 

engaño y la simulación.

El personaje está constantemente en tensión y mie-

do, me parecía una energía interesante de explo-

rar, nunca había actuado en una peli de suspenso 

o terror que pudiera parecerse a eso. Y si bien no 

es de terror, había una tensión constante que me 

interesaba explorar, ver cómo actuar el miedo y esa 

tensión que produce el riesgo de morir”, explica en 

conversación con El Cine en la ser.” (Romero citado 

en Screenbox, 2021)
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La memoria
 

Vinculado al lenguaje aparece otro elemento fundamental en el 

desarrollo de la trama de El Profesor de Persa que es la memoria 

como una cualidad que increíblemente el personaje despliega día 

a día, a pesar del miedo y la tensión extrema que vive minuto a 

minuto en su cotidianidad, ya que con ella vinculada al lenguaje, 

más su gran ingenio resultan ser los elementos diarios en los que  

apoya sus tácticas de enseñanza y sobrevivencia,  pero no solo eso  

sino que al final de la película la memoria fungirá junto con el 

lenguaje como recursos  inusitados de homenaje a la memoria de 

algunas de las innumerables víctimas del holocausto.

	 Pero también la memoria juega un papel importante para 

el alumno, es decir el capitán Koch, quien gracias a su gran disci-

plina, a su personalidad sumamente estructurada y a su inmenso 
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anhelo por aprender el persa, memoriza diariamente un número 

exacto de palabras, lo que le permite avanzar con  gran rapidez en 

su  aprendizaje falaz, al grado de poder escribir un poema. 

El engaño consumado

Desde luego que para cualquier espectador que está viendo el 

transcurrir de la trama se pregunta, ¿Por qué el capitán Koch no 

se da cuenta de que está siendo engañado durante su aprendizaje 

del farsi? ¿Por qué no detecta el engaño de Reza, mientras sus 

subalternos sí lo intuyen? Varios elementos se pueden aducir para 

dar una respuesta a esos cuestionamientos, si se toman en cuenta 

algunas de las proposiciones de la Teoría Interpersonal de le engaño de 

Buffer y Burgon (Mentirapedia, 2016), se puede decir que el ca-

pitán Klaus Koch sí utilizó algunos elementos para cerciorarse de 

no ser engañando: en primer lugar, ante la advertencia de uno de 

sus subalternos, de que Gilles era judío, en la primera entrevista 

le formula una serie de cuestionamientos para cerciorarse de que 

es persa; además se asegura de limitarle los elementos que el Pro-

fesor requeriría para preparar su clase, como fueron la ausencia 

de papel y lápiz. Pero cuando empieza la enseñanza, Koch pier-

de de vista la posibilidad del engaño porque está ensimismado en 

su aprendizaje, y con ello está realizando su sueño de aprender 

persa para irse a Teherán con todo lo que eso implicaba para él. 

El Oficial nazi no se percata del engaño diario de que es objeto, 

porque obnubilado con su deseo, no pone atención a su profesor 

y mucho menos a su lenguaje corporal, que le habría mostrado 

los signos inequívocos del engañador y tampoco detenerse a so-
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pesar la advertencia de su subalterno quien le aseguraba que era 

judío por su físico y por su olor.

	 Sin embargo, lo extraordinario no es que el capitán 

Koch no se dé cuenta del engaño de que es objeto, sino cómo 

Giles/Reza logra emplear con éxito las tácticas de engaño para 

sobrevivir en tan inusitada situación.
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Conclusiones

Se puede decir que la película El profesor de persa invita a reflexio-

nar, a partir de un caso particular, sobre diversos aspectos de la 

interacción humana, no solo durante el acontecimiento histórico 

tan vergonzoso para la humanidad como fue el Holocausto.

	 También permite al espectador a considerar la impor-

tancia de la palabra, del lenguaje, de la memoria, la mentira, la 

simulación y del engaño como formas de sobrevivencia, aunque 

también evidencia la importancia de la permanencia, aunque 

mínima, de ciertos valores de solidaridad y humanismo en las 

situaciones críticas. 

	 Además, la película invita a recordar los diversos signi-

ficados y usos que pueden darse a conceptos tan ambivalentes 

como son el engaño, la mentira y la simulación en la interac-

ción social, y que al parecer forman parte con sus claros oscuros 

de la cotidianidad no solo humana sino también animal, pues 

como afirma el historiador Carlos Bermejo (2020, citado por 

Subirana): “todos los seres vivos —desde los unicelulares hasta 

el hombre— en su lucha por la supervivencia desarrollan estra-

tegias de ocultamiento y engaño ante sus posibles depredadores 

o ante sus presas.”•
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Título: El profesor de persa (Persischstunden) (2020)

Director: Vadim Perelman

Guión: Ilya Tsofin.

Novela: Wolfgang Kohlhaase

Música: Evgueni Galperine, Sacha Galperine

Fotografía: Vladislav Opelyants 

Duración: 127 mins.

País: Rusia: Coproducción Rusia-Alemania-Bielorrusia

Género: Drama bélico.

Elenco:
Nahuel Pérez Biscayart | Lars Eidinger | Leonie Benesch |

 Jonas Nay | David Schütter | Luisa-Céline Gaffron |

Alexander Beyer | Giuseppe  Schillaci | Peter Beck |

Andreas Hofer.

Sinopsis:
En 1942, durante la Segunda Guerra Mundial, en la Francia 

Nazi, un joven judío Gilles-Reza, es arrestado y llevado junto 

con otras personas a un campo de concentración en Alemania, 

en donde con una serie de argucias intentará sobrevivir a la difícil 

situación, entre otras enseñando. a uno de los oficiales alemanes 

un idioma que desconoce.
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Campos de esperanza: 
el paisaje cotidiano de la guerra.
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La sensación miserable de sentirse a salvo, 
provocada por el hecho de estar familiarizados con la destrucción, 

acentúo más el despertar repentino de un rechazo romo 
contra la destrucción de cuerpos vivos, ágiles y llenos de savia.
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I
Introducción

El fenómeno mundial de la guerra se encuentra prácticamente 

en toda la historia de la humanidad. La guerra se ha convertido 

con el paso del tiempo en un punto crucial de las civilizaciones y 

las culturas como emblema de progreso, poder y dominio entre 

las naciones. En pocas palabras, la guerra es fuente eterna de 

conflictos entre los hombres, las razas, las culturas, y el deseo 

inagotable por dominar a los otros.

	 La guerra ha caminado al lado del hombre en su ince-

sante paso por la historia y la naturaleza. Es sinónimo de destruc-

ción, de aniquilar al otro, al enemigo, al que es diferente y puede 

significar un potencial rival en el control y la distribución de la 

riqueza. Es, en sí, el motor que echa a andar una economía de 

guerra para enfrentar una competencia en el campo del honor y 

la lucha.Como bien lo ha establecido el ensayista Roger Caillois: 

	

la Guerra no se comprende si no se la define ante 

todo como una lucha colectiva, preparada en co-

mún y metódica. No basta de ninguna manera 

considerar en ella el puro y simple recurso de las 

armas… La naturaleza de la guerra, sus caracterís-

ticas, sus consecuencias, su papel en la historia no 

son inteligibles si no se tiene en mente que no es una 
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	 La guerra como instrumento ideológico y de destruc-

ción ha sido considerado por muchos pensadores a lo largo de la 

historia: Sun Tzu, Nicólas Maquiavelo, Claude Von Clausewitz, 

Hannah Arendt, y muchos más, que han intentado acercarse al 

complejo y largo tema de la guerra.

	 En la guerra se sintetizan múltiples factores que han 

dado vida e impulso a la conformación del llamado Estado na-

cional –proceso de largo aliento de la Modernidad– donde se 

encuentran innumerables elementos que han definido al mundo 

moderno y contemporáneo: la libertad, los derechos humanos, 

las razas sociales, el progreso, la civilización, la ciudadanía, el 

comercio, las leyes, el mercado, las metrópolis, las colonias, el po-

der, la riqueza, el dominio, las naciones, la cultura, el lenguaje, el 

trabajo, la vida, la muerte, y tantos otros temas que muchas veces 

se dirimen en el campo de batalla.

	 En este contexto hablaremos de la película Campos de es-
peranza, dirigida por Lajos Koltai en el año de 2005 y basada en el 

guión y en la novela del escritor húngaro Imre Kértesz –Premio 

Nobel de Literatura en 2002–, Sin Destino, publicada en 1975.

simple lucha armada, sino una empresa organizada 

de destrucción. (Caillois, 1975, p. 13).
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II
El paisaje de la Historia

La historia del siglo xx, está marcada, por dos grandes implosio-

nes bélicas: la primera guerra mundial (1914-1918) y la segunda 

guerra mundial (1939-1945). Dos hechos que convulsionaron el 

mundo, y que fueron partícipes de un espíritu humano de nega-

ción y destrucción entre las naciones involucradas en dicha con-

flagración mundial. La guerra se convirtió en sinónimo de poder, 

lucha, sobrevivencia, aniquilación, en pocas palabras, el hombre 

era objeto de luchas e intereses manejados por el Estado y las 

élites de las potencias.

	 Las ideologías, la carrera armamentista, las pasiones y 

los intereses de los individuos, grupos, empresas, élites y del mun-

do, en general, propiciaron dos guerras de exterminio entre las 

naciones, obligando con esto a una lucha encarnizada entre los 

países poderosos, y en particular, a eso que la pensadora judía 

Hannah Arendt llamo “la solución final” sobre la cuestión judía. 

En este ambiente de tensión bélica vivido por el mundo en la 

primera mitad del siglo xx, se irán desarrollando una serie de 

ideas que construirán la supuesta superioridad de la cultura aria, 

concretamente el Estado y el espíritu alemán, como emblemas 

de un poder naciente en la Alemania nacionalsocialista, que va 

a establecerse de 1933 a 1945, a la cabeza del poder nazi por 

Adolfo Hitler.
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	 Momento de luchas ideológicas: fascismo, socialismo, 

comunismo, entre otras fuerzas sociales que quieren dirigir el 

mundo y establecer la competencia entre las grandes potencias 

mundiales: Los grandes industriales temían la fuerza de los sindi-

catos y el retorno del “peligro rojo”. En medio de esta pluralidad 

de conflictos solapados, la acción política del Parlamento y de los 

gobiernos no era capaz de conciliar tantos intereses contrapues-

tos. Los efectos de la crisis económica, con la aparición en escena 

de millones de desempleados, acumuló un nuevo problema: la 

llegada del nazismo” (Villares y Bahamonde, 2012, p. 279).

	 La contienda entre las naciones iba a provocar una con-

flagración mundial: la Segunda Guerra Mundial, en donde los 

autoritarismos iban a manifestarse en toda la complejidad de 

una guerra total. Los países del Eje (Alemania, Italia y Japón) se 

enfrentarían en una lucha fracticida contra los Aliados (Francia, 

Inglaterra, la Unión Soviética y los Estados Unidos).

	 El mundo de la libertad y la democracia se enfrentaba a 

los totalitarismos del nacionalsocialismo, el fascismo y el falangis-

mo. La suerte estaba echada y la época del terror y su expansión 

iban a cruzar las fronteras de una Europa devastada por el odio y 

el racismo entre los pueblos en contienda. Y estas emociones y sen-

timientos iban a encauzar una lucha racial que terminaría como 

una parte crucial de la guerra: los campos de concentración.

	 Campos que van a ser el resultado de teorías raciales y 

de prácticas punitivas contra algunos pueblos y culturas, en es-



71

Campos de esperanza... | Tomás Bernal Alanís

pecial, contra el pueblo judío. La historia del pueblo judío se ha 

construido a través de utopías, de persecución y muerte desde 

tiempos inmemoriales, aunado a representaciones míticas y reli-

giosas, en las que resultan ser un pueblo elegido por Dios.

	 Los intereses del capitalismo y las pasiones humanas en 

la historia propagaron por parte de la cultura aria un legado de 

sangre y muerte sobre la población judía mundial. Lucha que 

alcanzó excesos de barbarie y salvajismo sobre los horrores in-

descriptibles que sucedieron en los distintos campos de la muerte 

como: Auschwitz, Dachau, Buchenwald, entre otros. Y en la cual 

dejaron obras sobrecogedoras, en estas moradas de la muerte, como 

las llamo la poeta Nelly Sachs.

	 La vasta y larga lista de sobrevivientes sobre los campos 

de concentración muestran la profunda y vital memoria de estos 

actos y autores de la índole condición como: Jean Améry, Primo 
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Levi, Paul Celan, Elie Wiesel, Imre Kértesz, Ernst Wiechert, Da-

vid Rousset, Anna Segher, Leo Perutz, Bruno Schulz, Juliu Fü-

cik, Jorge Semprún, Janus Korcazck, entre muchos más. Lo cual, 

también, fue registrado por historiadores como Eric Hobsbawm, 

en los siguientes términos. 

En resumen, la cultura después de Auschwitz se en-

frenta a la aporía que, por un lado, corre el peligro 

Esos sentimientos encontraron su expresión más 

característica en el antisemitismo, que en el último 

cuarto del siglo xix comenzó a animar, en diversos 

países, movimientos políticos específicos basados 

en la hostilidad hacia los judíos. Los judíos estaban 

prácticamente en todas partes y podían simboli-

zar fácilmente lo más odioso de un mundo injusto. 

(Hobsbawm, 2012, p. 126).

	 El Holocausto, la Shoah, es resultado de fenómenos his-

tóricos, religiosos, mítico, utópicos, que sembraron muchas se-

millas de interpretación del mundo moderno y contemporáneo 

para buscar salidas al odio y al afán de la lucha entre las poten-

cias mundiales y sus aspiraciones por extenderse por el mundo 

y dominarlo. 

	 Los campos de concentración son resultado pleno de es-

tas luchas por conquistar el poder y los sueños del tercer Reich. 

Como sintetiza Michael Hofmann: 
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	 Los campos de concentración fueron el rostro, tal vez, 

más salvaje de la ideología nacionalsocialista. Y el cine, a través 

de infinidad de películas ha mostrado el horror y la barbarie a 

que fueron sometidos muchos pueblos, y en especial, el pueblo 

judío. A continuación comentaremos sobre esa desgarradora pe-

lícula Campos de esperanza, para adentrarnos un poco sobre el lado 

oscuro del hombre y de la guerra.

III
La sombra de la barbarie

Ante aquella terrible afirmación del pensador alemán Theodor 

W. Adorno: “De que después de Auschwitz no se podía escribir 

poesía”, nos adentramos a un mundo oscuro y tenebroso para 

acercarnos y tratar de comprender el mundo de los campos de 

concentración. Ellos fueron parte del rostro de la guerra que pro-

picio los sueños de grandeza de un hombre, un pueblo y una 

ideología: el pueblo alemán.

	 Como lo expresará el escritor Elías Canetti, en su ma-

gistral ensayo Masa y Poder, publicado en 1960 y referente inelu-

dible para entender nuestro tiempo, en la relación permanente 

de convertirse en un puro decorado de los más in-

humanos estados del hombre pero, por el otro, se 

hace culpable toda vez que no levante la voz ante el 

horror acontecido. (Hofmann, 2011, p. 30).
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del hombre y el poder y los mecanismos de sujeción, control y 

difusión de las ideologías en el mundo actual:

Nada teme el hombre más que ser tocado por lo 

desconocido. Deseamos ver que intenta apresarnos; 

queremos identificarlo o, al menos, poder clasificar-

lo. En todas partes, el hombre elude el contacto con 

lo extraño. De noche o en la oscuridad, el terror 

ante un contacto inesperado puede llegar a conver-

tirse en pánico. Ni siquiera la ropa ofrece suficiente 

seguridad: tan fácil es desgarrarla, tan fácil penetrar 

hasta la carne desnuda, tersa e indefensa del agredi-

do. (Canetti, 2005, p. 69)

	 Eso, es realmente lo complejo y maravilloso que le su-

cede a Giorgy, el protagonista de la película, cuando ingresa a 

distintos campos de concentración e inicia un descubrimiento 

paulatino de ese mundo violento, donde se niega la dignidad hu-

mana, donde se castiga todo acto de rebelión o protesta ante el 

sometimiento total de la persona y donde, puede ser posible al 

final, encontrar una filosofía de la vida y la esperanza.

	 Es una historia sobre un pueblo húngaro de ascendencia 

judía, donde su padre es requerido para realizar trabajos obliga-

torios. Y este es el inicio de la desintegración de una familia, un 

negocio y una historia. Es la génesis de otra historia. La historia 

del ingreso del protagonista en el difícil mundo del trabajo y los 

campos de concentración. En fin, es un aprendizaje, que al final 
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de la película, le habrá transformado su vida, sus emociones y el 

sentimiento de que la felicidad la puedes encontrar y buscar en 

cualquier parte.

	 Imre Kérstesz, autor del guión y de la novela, nos trata 

de mostrar una reconstrucción de la realidad a través de la fic-

ción que nos conduzca a percibir las emociones que va teniendo 

el protagonista en el mundo del encierro, los castigos y las pe-

nurias que se sufren al interior de esos espacios del mundo de la 

barbarie y la destrucción de la dignidad humana.

	 Como bien lo desarrolla en su estudio Michael Hofmann 

sobre la Historia de la literatura de la Shoah: 

Kértesz más bien se dedica a la reconstrucción de 

cada momento de los grados de la percepción que, 

van conformando paulatinamente los momentos 

integrantes de la experiencia en Auschwitz. (Hof-

mann, 2011, p. 84).

	 Giorgy, también es llamado al trabajo en una ladrillera 

para apoyar la guerra, la cual, se extiende y necesita de la coo-

peración de los habitantes judíos. Y esta entrada al mundo del 

trabajo y los adultos, la enfatiza así el escritor Imre Kértesz:

De ahora en adelante –dijo– tú también serás partí-

cipe del destino común de los judíos. Me explico en-

tonces que ese destino era “una persecución constan-
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Las relaciones sociales, que pueden ser objeto de las 

ideas y las prácticas del antisemitismo, no son nunca 

las relaciones entre dos grupos territorialmente esta-

blecidos que se enfrentan en pie de igualdad. Son, 

por el contrario, relaciones entre una mayoría y una 

minoría, entre una población “anfitriona” y un gru-

	 Aquí inicia otro mundo, otro tiempo, y sobre todo, una 

educación que hará del protagonista un ser sensible que va adap-

tándose a un mundo hostil y salvaje. Un mundo de jerarquías, 

mandos y obediencias, un mundo donde lo social se va diluyendo 

en el hambre, el robo y otras formas de sobrevivencia por encon-

trar en espacio en el campo. El paisaje, a la vez amplio y reduci-

do va mostrando las acciones de los reclusos en un ambiente de 

trabajo y de miedo ante lo desconocido.

	 El tema del extraño, del extranjero se ubica en una ex-

traterritorialidad que obedece a relaciones de poder y a una ins-

trumentalidad de una ingeniería social por controlar al diferente, 

al chivo expiatorio de una larga historia de persecuciones que 

es recluido en un campo de concentración para su aniquilación 

paulatina. Como bien lo ha expresado el sociólogo polaco Zig-

munt Bauman en su obra Modernidad y Holocausto: 

te desde hacía milenios, que los judíos teníamos que 

aceptar con paciencia y resignación” puesto que Dios 

nos lo había impuesto por los pecados que habíamos 

cometido en tiempos pasados. (2002, pp. 24-25).
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	 En la película se muestra la fragilidad de estas minorías 

nacionales, bajo la condición judía, sometidas por las ideas y 

prácticas de la mentalidad alemana de conquista y superioridad 

racial, expresadas claramente en el modelo organizativo de los 

campos de concentración como un espacio estacional de apoyo 

a la máquina de guerra aria y la aniquilación paulatina de los 

individuos y sus cuerpos por el trabajo y las penurias alimenticias 

sufridas por la población sometida.

	 Campos de esperanza, es una expresión del horror, el miedo 

y el aniquilamiento del enemigo, por ese olor de podredumbre 

entre la vida y la muerte, por ese deseo de poner un orden dentro 

del desorden que causa la guerra, como el periodista y escritor 

Gabriel Chevallier enfatiza: 

po más pequeño que vive entre ella y sigue conser-

vando su identidad independiente. (1997, p. 45).
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	 En estos dilemas existenciales, se nueve el joven Giorgy, 

por desentrañar la lógica de la muerte y la aniquilación como 

móviles principales para perecer lentamente en los campos de la 

muerte. Se ve el paisaje de dolor y desolación pero la amistad, y 

sobre todo, su invulnerable voluntad es lo que le hace mantener 

una fuerza y una lucha interior por sostenerse en pie de lucha.

	 Es ver la vida con otros ojos, con los ojos de la lucha y las 

ilusiones en el mañana, por ser alguien, por intentar regresar a su 

pueblo, su cultura, a ese pasado que le permita resguardar en su 

memoria una posible conexión con el mañana. Ese mañana que 

puede llegar en cualquier momento.

	 Había que preguntarse y cuestionarse que ese dolor tan 

fuerte y persistente podía quedar atrás, que era parte indiscutible 

de un presente, pero que podía ser transformado para el futuro. 

Que el destino podía ser otro, que había fuerzas y esperanzas 

para cambiar ese mundo oscuro y reducido, como lo expresó 

Claudio Magris: 

Inmersos en las tinieblas que empiezan debajo de 

la piel, del envoltorio que recibe un nombre y un 

La vida de mi voluntad y de mis gustos apenas si 

acaba de empezar: comenzará, puesto que la gue-

rra la ha aplazado. Si sucumbo en ella, no habré 

sido más que un ser dependiente e impersonal. Por 

tanto, un derrotado. (Chevallier, 2009, p. 53)
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Puedo afirmarlo: ni las experiencias acumuladas, ni 

la tranquilidad más perfecta, ni la total aceptación 

de nuestras situaciones pueden impedir dejar una 

última posibilidad de esperanza, en el supuesto de 

poder hacerlo, se entiende… puede afirmarse que 

hay cosas que antes yo no había comprendido y 

que difícilmente hubiera podido imaginar.(2002, 

pp. 186-187).

	 En ese ambiente difícil el joven Giorgy, templo su ca-

rácter y constato que la vida tiene un sentido más allá de un 

supuesto y determinado destino. Su rebelión ante ese destino es 

un canto a la libertad, al coraje de ver otro paisaje y luchar ante 

la inevitable presencia de la adversidad y la soledad. El mismo 

Imre Kértesz, asume esa posición ante la vida: 

apellido o un número de matrícula del campo de 

concentración, una oscura celda subterránea, seme-

jante a aquella en la que acabaron muchos de los 

nuestros, cuando el mundo se convirtió en la celda 

de aislamiento de una prisión, en la oscuridad del 

agujero del retrete en el que el verdugo nos metía la 

cabeza. (2006, p. 32)

	 Comprendió que si existe la oscuridad también se en-

cuentra la claridad, que si el dolor es parte de la condición hu-

mana también los momentos de vida, los que se valoran como 

recuerdos y enseñanzas quedan ahí, en la memoria, como so-
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portes existenciales que trascienden el pensamiento y dan vida, y 

llaman eso que es la felicidad.

	 La película cuestiona los límites de la imaginación y la 

libertad. Tras ser liberados de los campos de concentración y 

regresar a sus terruños, la destrucción y la miseria eran patentes. 

El paisaje mostraba los rostros de la guerra: escombros, habitan-

tes vagando bajo las ruinas de sueños, el regreso sin gloria de la 

gente a sus raíces, la pobreza generalizada, el hambre paseando 

por los caminos y los pueblos, en fin, los cuatro jinetes del apoca-

lipsis: hambre, guerra, muerte y peste, vagaban al igual que los 

hombres, en un mundo que ya no era el mismo de ayer.

	 Cómo había sucedido esa barbarie, ese genocidio. ¿Dón-

de estaba la racionalidad humana?¿Cuál fue el momento del ex-

travío humano? Preguntas que surgen después de ver una historia 

de dolor y valor de un joven que se replantea su vida en relación 

al tiempo, al destino, a la lógica, a la libertad, al pensamiento y a 

la imaginación.
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IV
Palabras finales

Campos de esperanza, es un canto a la libertad del individuo dentro 

de una sociedad represora. Es un grito ante el lado oscuro de la 

condición humana que construye el futuro y la civilización en 

las fuerzas de la destrucción fincadas en el rostro de la guerra. 

Es una cinta que deja abierta la posibilidad para cuestionarnos 

como individuos y como sociedad. Es una visión sensibilizada del 

viejo problema de la cuestión judía y la educación de un judío 

que mantiene hasta el final la esperanza y el sentido del destino 

como una opción vivida y por vivir.

	 Como lo dice un personaje de la novela de Kértesz: “An-

tes que nada –dijo– , tienes que olvidar los horrores.” Le pregun-

té muy extrañado: “¿Por qué?”. Para poder vivir, respondió… 

Con esa carga no se puede empezar una nueva vida.” (Kértesz,  

2002, p. 256) •
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Título: Campos de esperanza. (2005)

Director: Lajos Koltai

Guión: Imre Kértesz

Fotografía: Gyula Pados

Género: Drama

Duración: 136 mins.

Música Ennio Morricone

País: Alemania, Hungría, Reino Unido

Elenco: 

Marcell Nagy |Avon Pimeny | Andras H. Kecskes

Sinopsis:
Es la historia de una familia que se ve desintegrada por la in-

corporación del padre, primero; y del hijo después, a distintos 

campos de concentración durante la segunda guerra mundial. 

Iniciándose el hijo en una aventura de trabajo, odio y hambre, 

que lo hace tener un sinfín de experiencias que le permiten ir 

más allá de un destino determinado por la cuestión judía y des-

pués de pasar por muchas vicisitudes encuentra una razón inte-

rior para seguir luchando y reafirmando una voluntad tenaz para 

construir una esperanza al final de la guerra y marcar su propio 

destino de vida.
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